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Discurso del
Presidente de la Conferencia Episcopal Alemana,
Mons. Arzobispo Dr. Robert Zollitsch,
ante la Asamblea 
de la Conferencia Episcopal Peruana en Lima
el 2 de diciembre del 2011



Eminencia, muy estimado Monseñor Cardenal Cipriani Thorne,

Excelencia, muy estimado Monseñor Cabrejos Vidarte, Arzobispo de Trujillo y Presidente de la Conferencia Episcopal Peruana, muy estimados señores Arzobispos y Obispos de nuestro país hermano, el Perú:

Por tercera vez desde mi entrada en funciones como Arzobispo de Friburgo tengo la oportunidad de hablar ante Ustedes aquí en el auditorio de la Conferencia Episcopal Peruana, y por primera vez en mi calidad de Presidente de la Conferencia Episcopal Alemana. Quiero darles las gracias por su amable invitación y les transmito a Ustedes los cordiales saludos de la Iglesia Católica en Alemania, de sus pastores y de todos los feligreses. Especialmente les saludo en nombre de mi arzobispado de Friburgo que en este año de jubileo, por el “Pacto de hermandad“, está muy unido con la Iglesia Católica en el Perú en una cordial amistad y por los vínculos de una fe en común.

Hace una semana recordamos en São Paulo y en Aparecida el 50º Aniversario de la Acción Episcopal Adveniat. Algunos de los aquí presentes participaron en las celebraciones en Brasil. Pensamos en grandes personalidades como el Cardenal Hengsbach: Personas muy reconocidas en toda Latinoamérica. 

La decisión tomada por la Conferencia Episcopal Alemana a comienzos del Concilio Vaticano II, de entrar en una intensiva relación de solidaridad pastoral con toda Latinoamérica bajo el nombre de “Adveniat”, ha dado muchos frutos para todos nosotros. No solamente en el “continente de esperanza“ como el Papa Pablo VI denominaba a Latinoamérica, sino también en Alemania, donde el compromiso de las obras de caridad Missio, Misereor, Adveniat, Caritas Internacional y Renovabis por la Iglesia Universal ha abierto los horizontes de la solidaridad global. La animación en la fe que los católicos en Alemania hemos experimentado no se puede subestimar. Me alegro de que por la presencia del director de Adveniat, el prelado Klaschka, los múltiples lazos, especialmente con el Perú, reciban un acento visible de un aprecio especial.

Cuando en el año 1996 el entonces Cardenal, Arzobispo de Lima Augusto Vargas Alzamora SJ, permaneció en Friburgo con ocasión del 10º Aniversario de la Partnerschaft Perú-Friburgo, subrayó las estrechas relaciones históricas entre Adveniat y nuestro pacto de hermandad. Se puede decir, que no se hubiese establecido esta especial relación de iglesia universal si las obras de caridad como Misereor y, especialmente Adveniat, no hubieran llegado a ser precursores de la amistad y solidaridad transeuropea. Desde luego, nosotros en Friburgo no pensamos en el establecimiento de otra obra de caridad para el Perú sino en un nuevo tipo de intercambio mutuo en oraciones, encuentros y solidaridad. Hoy lo presenciamos aquí en la Conferencia Episcopal Peruana, lo veremos hoy en la noche durante la celebración eucarística solemne en la Basílica Catedral de Lima y también durante la gran fiesta del encuentro de mañana sábado: hemos llegado a ser una familia. Cuando Friburgo viene al Perú dicen “¡Bienvenidos a casa!“ Innumerables contactos humanos y profundas amistades se han formado en los últimos 25 años, visitas recíprocas anuales en gran escala muestran una fecunda relación mutua mientras compartimos animosamente nuestras experiencias de fe y los desarrollos en la iglesia y en la sociedad. Ya durante mi primera visita al Perú en el año 2004, durante mi sermón en la Catedral de Tacna, ante la presencia del entonces Presidente de la Conferencia Episcopal Peruana, Monseñor Hugo Garaycoa, pude volver sobre la frase entretanto proverbial del actual Arzobispo de Ayacucho, Monseñor Salvador Piñeiro: “La Partnerschaft tiene más futuro que pasado” y esto también vale siete años después: “¡La Partnerschaft tiene  futuro!”
Esto es sorprendente porque desde el comienzo se trataba de un experimento que ciertamente no es fácil. Desde 1962 fieles de la Arquidiócesis de Friburgo – esto es conocido – contribuyen a la formación de los seminaristas en el Perú por la “Acción del padrinazgo”. Un puente de solidaridad que todavía existe hoy en día y que es muy importante para nosotros en Friburgo. Pero en el curso de los años para nosotros no ha sido suficiente el mantener unos lazos anónimos con el Perú. Nos interesamos por la vida concreta de la Iglesia, por su vitalidad, la alegría religiosa de la gente viviendo aquí y por el desarrollo de uno de los más importantes países latinoamericanos. En su reciente historia el Perú sufrió los horrores del terror pero también experimentaba una y otra vez el nuevo auge de la nación, apoyada por el sentido de familia y las antiguas tradiciones de la cooperación fraternal. Los desafíos actuales de su país también nos llaman la atención, desde el punto de vista económico y ecológico. Sabemos que Ustedes también se interesan por lo que pasa en Alemania, en el contexto de Europa y saben lo que significa para nosotros en Friburgo vivir en el diálogo con la sociedad y considerar la nueva Evangelización de nuestro país. Respecto a esto podríamos decir mucho más y lo dejo a la conversación fraternal para otras ocasiones de informar más profundamente y de cultivar un intercambio continuo.

Una Partnerschaft, como la imaginamos y deseamos nosotros, no se reduce al intercambio de amabilidades. Forma parte la “alegría y esperanza, tristeza y miedo” de los hermanos en el otro país como está formulado impresionantemente en “Gaudium et spes“. En fin, se puede resumir que sin los fuertes impulsos del Concilio los 25 años de vínculos entre la Iglesia Católica del Perú y la Arquidiócesis de Friburgo no hubieran sido posibles. Hoy cosechamos lo que los padres del Concilio prepararon en una visión global. Con los modelos de unión, como nuestra Partnerschaft, ¡contribuimos a la aceptación del Concilio! En la historia eclesiástica 25 o 50 años son un tiempo muy corto. El futuro espera nuestros esfuerzos y también el “compromiso” de las personas que después de nosotros tendrán la responsabilidad.

En la Misa solemne que celebraremos hoy en la noche, depositaremos una corona sobre la tumba del Cardenal Juan Landázuri-Ricketts. Él convenció a mi predecesor,  Arzobispo Dr.  Oskar Saier, de la grandiosa idea de una Partnerschaft con todo el país del Perú. Rindiendo homenaje a este fundador incluimos también a todas las personas que estuvieron al lado de la cuna de la Partnerschaft: a los Monseñores Luciano Metzinger, Germán Schmitz, Oskar Saier y su ponente de entonces, Prelado Wolfgang Zwingmann. Si hablamos de los servicios prestados a la Partnerschaft también tenemos que mencionar al Consejo Diocesano y sus presidentas, señora Helene Freifrau von Heyl, señora Christel Ruppert y la presidenta del actual Consejo Diocesano, señora Martina Kastner. Durante los próximos días de nuestra estadía en el Perú mencionaremos y recordamos a otras personas más.

Muy apreciados hermanos en el Episcopado, no debo concluir mis exposiciones sin mencionar la memorable visita del Santo Padre a Alemania y – ¡a gran satisfacción mía! – a Friburgo. Mi colega en la función de Presidente de la Conferencia Episcopal, Monseñor Héctor Miguel Cabrejos Vidarte, nos rindió honores aceptando la invitación de participar en la visita del Papa en Friburgo. Para mí fue cosa muy natural mencionar su nombre y su presencia durante mi discurso de bienvenida a comienzos de la Misa con el Papa celebrada con más de cien mil feligreses y así recordar la presencia de mi colega al Santo Padre. Hasta cierto punto el Perú ha llegado a ser como una marca famosa en Friburgo y es nuestro orgullo. Invertimos mucho pero recibimos aún más de regalo. Cuando el Cardenal Joseph Ratzinger fue elegido Papa recibimos las primeras felicitaciones por este acontecimiento histórico de Ustedes, ¡del Perú! Y cuando era de suponer que el Papa Benedicto fuera a visitar Friburgo durante su visita a Alemania, recibimos las expresiones alentadoras de alegría desde el Perú. Cada año y con buena conciencia puedo dejar partir a los jóvenes quienes salen de su hogar la primera vez en su vida a un país tan lejano para trabajar allí como voluntarios y voluntarias. Sé que aquí en Perú reciben una cordial acogida y experimentan una proximidad familiar. ¡La parte más difícil es seleccionar a  los jóvenes porque muchos presentan su solicitud para viajar al Perú!

Por cierto, la Partnerschaft también tiene su lugar en nuestro nuevo libro diocesano publicado con motivo de la visita del Papa. En la Arquidiócesis de Friburgo el término “Perú” es muy conocido.
Estamos seguros que la comunidad por encima de la extensión del Atlántico y del continente latinoamericano, por encima de los Andes, ha penetrado profundamente en nuestros corazones y nuestras almas. Me acuerdo muy bien de mi vuelo a casa después de mi primera visita al Perú en el año 2004, cuando dije a mi acompañante que esta visita a su país me había mostrado con intensidad e inolvidablemente a comienzos de mi nueva responsabilidad episcopal el alcance de la Iglesia Universal y la alegría unida con mi cargo.
“Siendo Iglesia todos juntos para el mundo de hoy” – este lema de las actividades pastorales en nuestra Arquidiócesis de Friburgo es un legado y una exigencia para nosotros. No lo podemos mencionar sin pensar en Ustedes, nuestros hermanos y hermanas en este país encantador, ¡el Perú! Por eso quisiéramos dar una señal aquí en la Conferencia Episcopal. Les presentamos un ángel trompetero – un ángel de la torre de la Catedral de Friburgo o del Münster como la llamamos en alemán. Allí está en compañía de otros tres ángeles a una altura de 80 metros para proclamar el juicio final y el inicio de la eternidad. ¡Espero que este pequeño ángel les haga recordar a Ustedes que estamos siempre a sus órdenes y que sus hermanos en Friburgo les acompañen en sus oraciones!

La más linda bienvenida al llegar a Perú es  saber que las dos palabras alemanas que casi todo peruano conoce son “Volkswagen” y – “Partnerschaft”. ¡No tengo influencia sobre la construcción de automóviles en Alemania pero quiero cooperar con Ustedes con toda mi fuerza y rezar con Ustedes para que la Partnerschaft siga desarrollándose!

¡Muchas gracias por su amable atención!









